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010 LLEliO EN LO V I
(Articulo enviado a •Acción Española» 

el día 13 de Julio, y  no publicado por ha. 
ber llegado cuando ya habla sobrevenido 
el movimiento militar).

Espada, la verdadera España 
—no esa cosa oficial que usurpa 
su n om b,e —tiene desde ayer su 
m ártir. De esto, del m ártir de Es­
paña. que es desde ayer Calvo 
Sotelo , DO hay nada que decir. 
Prim ero, porque no es permitido. 
Segundo, porque todo lo dice con 
su propia e incom parable elocuen­
cia  el m ism o hecho brutal. De eso 
no hay nada que decir: |Hay mu­
cho que hacer! lY por D ios y por 
Santiago  que se hará! España tie­
ne, desde ayer un m ártir. De eso 
no hablam os. A chicam os la vi­
sión . reducim os la voz y no deci­
m os más. A cción Española tiene 
desde ayer una baja irreparable en 
sus páginas y en sus listas  un 
heim ano ido gloriosam ente. De 
eso hablarem os. De lo o tto  . a su 
hora.

Todo lo que Calvo Sotelo  tenia 
fisicam ente de g ig a n te s c o , de 
arrollador —aquella anchura de 
las espaldas, aquella agresividad 
del labio uajo -  tem a en ál su co ­
rrelación espiritual en la inte i- 
gencia: esto  era en él lo grande, 
io  arrollador, lo  agiesivo. Todo lo 
demás valor, voluntad, sensibili­
dad, era en la  inteligencia disfra­
zada. A fuerza de com prender con 
claridad y plenitud, vibraba, ha­
d a  y se atrevía.

Le maduraban las id -as tan  to ­
tal y redondam ente en el cerebro, 
que por su piopiu peso, m ás que 
por otra cosa, se le iban  por los 
brazos, im pacientes de cunvetuise 
en hechos. P o r esto, por esa ten­
dencia natural de la idea a redun- 
dear8« en hechos, llegó a ser a 
fuerza de ialcligcntc, hom bre de 
acción . Por eso m ism o liego a ser 
elocuente, con una clocuciicia de 
contagio activo mil veces superior 
a  otras m ás pulidas y co itcc ia s .

Com o a pocos üouibres. le de­
paró la Providencia las citcuDS- 
U n cías neecsarias para preparar­
se a  ser un h^nibre de U ooierno. 
C ursó toda» las lécnicfis y U s 
em ociones para elio neccsanas. 
P aseó su iDte.igeocia caplaUora y 
ávida por todos los medios para 
ello convenientes. Prim ero, com o 
diputado m aurista, com o gober­
nador civil, el logdeo bisoúo de 
la política en su m ás baja y me­
cánica acepción. Luego, en la eU- 
b o iación  del E statuto , el contacto 
con  la vida inuoicipal, luego el 
contacto  pleno con la vida nacio­
n al en el m inisterio de m ás toi. J 
y ancha intervención. Luego, «i 
austero noviciado p ata el sacrifi­
c io , la trem enda recapitulación y 
eiiamen de conciencia  del destie­
rro; de aquel destierro jugoso, 
m aduro,, fértil ep crónicas tan 
llenas de realidades españolas,

' que nos h ad an  pensar que nos­
otros y no él éram os tos deste­
rrados.

Y luego la vuelta a España... 
S a lló  del destierro com o la  fiera

del cubil. H abía que echarse a  un 
lado para dejarlo pasar. Los que 
estábam os cerca  d e su  escaño 
cuando su primer discurso parla 
m entarlo después de am nistiado, 
recordarem os siem pre aquel leve 
tem blor de su mano antes de em ­
pezar y aquel gesto de casan d o  
tras de una cuesta con que se 
pasó la  m ano por la  frente, y an 
tes de decir "scñures diputados», 
m urm uro por lo bajo: «^Todo lle­
ga en la vida...»

A caso aquel primer discurso fué 
{.rematuru. Asi lo pen,>arun ai me­
nos algunos. No se: fué desde 
luego im paciente, gloriosam ente 
im pactenie, com o lo  fué desde 
entonces todo en éi en su arrolla­
dora ascensión ue estos tres años. 
Todo se le adelantaba, el pensa­
m iento a la  voluntad en los he­
chos; la  paiaDra a  las  ideas en sus 
discursos; la lespucsta a  la prc* 
guata cu la conversaciOn U|dina- 
n a . Vivta en un pu O e.iipu)e auo- 
peilaüo, com o si p iesin u eia  que 
le Iba a Xaiur lu u ip o . Le parecía 
lento lodo: sus am igos, sus coia- 
boradoies, la cjccuCiOn ue sus 
oxucues, las palauzas oe su propio 
haUiar. U ciauta de bapaBa > Ue si 
misuiu buscaba algo Con prisa de 
locura. ACaso éi uiisiiio no sabia 
lo q u e  bu scaba...; ly lu que bus­
cab a  era el luaiuriul

A hora, a .ia  arriba, sosegado 
por piiinera vez en su carrera, 
h ab ía  repeudo la trasc de aquel 
uia: »Looo liega «u la  vida...» U  es 
la  uiucrie. P oiqu e e s  ios desig­
nios providenciales tam bién puede 
ser la  m uelle el supieuip i ciyicio 
que Uio» quiere de un hom bif- 
b l es el que mueve los peones 
Puede un bouiDie cs ia ise  picpa- 
rauuo para la lucnuua uiieccion 
de un puebio, y puede ei d^nor 
tenerle reservado pata la mas aus­
tera tunciun de m arur, de slin- 
b o ,o , de santo y s^na.

f^os ha dejado sd obra a  me­
dias, peiu sp nom bre nos tu ha 
dejado cuuipletu. ICalvu ^ tel0 ...1  
Y lyios es c i que sabe cuando para 
un pucbiu es m as úui una labor 
iniciigcute y cuanuo es más úul 
un nuiiibte que quede Con aire ue 
grito y de cousigna. Porque puede 
ser que con louo 1o que ei co tn ó , 
España hubiera co n iü o  m as que 
él. Puede ser que lu cia  ya tarde 
para la tarea reconstructiva de la 
inteligcocia, de la  preparación. 
Puede ser que sea la hora de gran 
intuición poética en ia que el ma­
yor servicio de bspaua sea este de 
arrebatar ücliaiuvam cote los co ­
razones con el ejem p.o del mar* 
Uno.

Pero  de estos d ijim os que no 
hay que hablar. Hay que hacer, y 
se  hará. |Por D ios y por Santiago 
que se barál

José María Pemdn.
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¡Salüdo a Franco!

¡Hrriba España!

S E i l B L l I N Z I l
D E

SE GOLYO SOTELO
p o r  JO S E  D E  Y A N G U A S M E S S IA S

O bra alegrem ente y  sin titu­

bear.

9.° Punto Inicial
d e la Mujer.

O R A C I O N !
por J  G O M EZ MALAGA

Orem os y  oramos Señor por los que cayeron. Por los que cayeron  
con el corazón ¡atiendo por España. Por los que com o José Oaliro 
Sotelo murieron para labrar la grandeza de la Patria. Por los que, 
por la Omdad y  Grandeza, cayeron com o él, dando el grito de 
alarma. P or los que h icieron  la guerra untes de que la guerra 
bfrtiero, para ganar la Paz. Por los que después, por g on u r y cum ­
plir el juram ento de fusticla a la sq u e  cayeron, cayeron  también. 
P or todos. Señor de las Alturas, otam os. Todos están a Tu laao. 
Se fueron del nuestro con tu n om ire  y  el nom bre de España en el 
corazón. Fueron los mártires de la PuUia y  por eso  son nuestros 
apóstoles de hoy. Apóstoles de tjempLos que seguirem os eterna- 
m ente, paró, ganando ¡a Patria ganar Ui gloria que Tú nos re­
servas.

Orem os y oram os. Señor D ios Todopoderoso por todos. Por 
todos, leg ítim os con  el anhelo de la Patria Una, Grande y  Libre, 
en  el corazón Por todos juram os Ju stic io . Y la haremos. Tú, Se­
ñor que eres justo, presidirás nuestras actos Mientras, ellos, aesde 
su guardia eterna y  celeste, sonreirán, co n  su  so n risa  d e heroes y 
mártires, mientras nosotros entonamos oraciones y seguimos sus 
conductas ejemplares.

Acepta Señor nuestra oración. Acéptala, que la escribimos 
com o hom bres de  bu ena voluntad Hijos de la Patria, a la que
am am os H erm anos de los que cayeron  con nuestro anhelo Acép
tala Señor que aceptándola Tú. ya es  haber em pezado a recibir 
tu bendición y tu aliento para cumplir nucytro juram ento y  para 
que los anhelos de ellos, nuestros y  de la España Una. G ran d e y 
Libre sean cumplidos.

H oy. al rezar este Presente com o hom enaje a fosé  Calvo Sote- 
Jo. h em o s querido incluir a todos los que cuyeron con el mismo 
afán, ya  que todos por igual son  tus H yos preferidos en  el Reino 
celestial d e Tu Gloria.

José Calvo Solelo. Presente.
Caídos héroes de F. E. T. Presente.

J [F u é u o g r a n  hom bre que Dios 
quiso dar a  1 spaña para señalar­
le el cam ino de su salvación Por 
encim a de todas sus excelsas cua­
lidades de gobernante, Calvo So- 
telo fué éso: el guia de un pueblo 
que está en trance de perecer. Un 
pueblo al que cinco años de régi­
men antinacional tn  todos los 
órdenes, baola traído la cuntusión 
en las ideas, el envenenam iento 
del m arxism o o  la inurlina del 
fatalism o, en las con cirn cias, ia 
abyección del m al u la íl^ j.dad 
para la reacción en las conductas. 
Frente a esos signos de ciara de 
cadencia, y piuxim a perdición, 
L.aivo büielu dcliuio los ideales 
de ia Espada e u ro a , adaptando 
la tradición a las m odalidaucs de 
los tiem pos DUcvos: inlundio fe 
en los corazones, para anbclar 
con impulso h e r o ic o  aquellos 
ideales; puso en pie las volunta­
des paia viilimeute conscguiilO.

Y, coD su m arlu io — prolvuZado 
por él uilamo en liase  lueuioiable 
— piecipiio el Movimiento salva­
dor. cuando bspaoa estaba ya al 
boide del abum o.

Muvho leu cb iu  España en \ida; 
más h a  d e debeile uespués de 
muerto. P o r la otienda de su v.da. 
P o r  ia  u octiina que nos lego; para 
rccuusliu ir suDic cim ientos itaui 
C ló n a le s  con trazo uuevo, la E s­
paña redimida.

P o t  e l  e je m p lo  S ie m p re  v ivo , 

q u e  n o s  d e ja .
Tuve la lum ensa fortuna de es­

tar ju nto  a ei, uesoe los tiempos 
m ozos en que L.aiVo Soleto  lleva­
ba en el Aieüeu Ue Maurid, Ircuie 
a la huera pedcnioiia deU 's pseu- 
dointeleClualcS d e izquUida, la 
voZ ciara y r«cia de la juVcniud 
derechista. Mis recuerdos se con* 
Ceotian, sin euihaigo, cu tres pe­
riodos cu iiib ies Ue su v u a : Caivo 
b o ie io , M inistro de Prim o de Ki- 
Verat Calvo ¿o te lo . en el uesUcriu 
Caivo dulció, en la  uposiciou an- 
tircpublicaua y nacional.
M iutsiro de la D ictadura, de aqué­
lla dictadura que tantos y lautos 
añoraron después' de hahcr con* 
tiibutdo luseusaiamcDLe a su c a í­
da, reCOgtO una hacleuda m altie- 
ch a. y la dejo en plena eXliuDcran- 
d a , después de cu b ar los gastos 
de ia  l e  c o n  siru ccio n  naciuua 
ideada por G uadaihorce

En Iba C onsejos de M inistros, 
siempre exponía C a lv o  doiclo 
planes en  con cisas palabras, y 
Prim o de Kivera, con su tapida y 
profunda lutuicion, los recogía y 
los hacía suyos, com o coadyu­
vantes eficacísim os de sus ansias 
de superación. Un solo  oetailecel 
M onopolio de Petió ieus, cou ju ió  
en su contra  los intereses de po­
derosas com pañías c X ir a n jc r a s .  El 
D irector de una Ue eiias, verdade­
ra  potencia internacional, vino a 
España y, al ver que nada ¡vodia 
conseguir, se perm itió amenazar. 
Salló  despedido del despacho de 
Calvo Sote lo ; y horas m ás tarde, 
dci despacho de P u m o  de kivera. 
Ei G obierno habla firmado el de­
coro  del Poder póblico. a la vez 
que salvaguardaba ouestia inde­
pendencia económ ica y aseguraba 
al Erario unos cientos de iiiillones 
de pesetas anuales, que antes iban 
• las arcas de ai^uéliB todo-pode­

rosas com pañías. Unase este re­
cuerdo al de Calvo Sotelo  en el 
destierro, pobre y viviendo de su 
p ’uma. iQ ue com paraciones su­
geridoras vienen a la im aginación 
de todosi 

Juntos pasam os, al advenimien­
to  de la República, aquellos tres 
años de inacabable destierro. Y 
fué entonces cuando conocí m ás 
Intim am ente a  Calvo Sote lo . Era 
un h o n b re  todo nobleza y since­
ridad, incapaz de hipocresías ni 
de doblez. B a jo  una apariencia 
brusca latía el corazón de un niño. 
Todas sus im presiones se trans- 
p iren tab an , todavía m ás en la 
Soledad del destierro, ai recibir 
día a día las noticias de la Patria 
le jana, y percibir y sufrir con  ella 
sus dolores. En sus afanes, sólo 
había un nom bre: España. Y , una 
obsesión; salvarla S in  ninguna 
am bición personal; con gran am ­
bición patriótica. La del vidente 
que lucha con la ceguera a jena; 
la del héroe de epopeya, que pug­
na por infundir a todos su fervor. 
Las páginas doctrinales de «Acción 
E 'pañola» y «A B  C », las colum ­
nas batalladoras de «La Nación»,, 
le m antenían siempre presente en 
las Inquietudes y en las luchas 
por nuestra liberación n a cio n a l

Ya de retorno al suelo de la P a ­
tria , madura y com pleta su fo r­
m ación con nuevos horizontes, 
sazonado su espirita en la  adver­
sidad, Calvó Sotelo  emprende ar­
dorosam ente ia Cruzada Reden­
tora. Desde los escaños de Reno­
vación,Española, con torrente irre­
frenable de ideas próceres, bríos 
de gladiador y m artilleo de atleta, 
golpea y aniquila aquellos pig­
m eos. sólo grandes para el m al y 
para el crim en, que no hallaron 
otro medio de com batirlo sino or­
denar cobardem ente su asesinato
Vil.

Propugna la form ación del B lo ­
que N acional para aunar las ener­
gías de todos los españoles rebel­
des al secuestro de su Patria. 
R ecorre de punto a cabo la  Penín­
sula, sacudiendo de su letargo a 
la opinión nacional. P ónese en 
relación con  los elem entos sanos 
dcl E jército , «colum na vertebral 
de la Patria* com o él afirm ó y ios 
hechos han confirm ado. H abla 
con jo s é  Antonio Prim o de Rive­
ra, heredero varonil de un apelli­
do glorioso. Caudillo de juventu­
des posesas de santa locura pa­
trió tica  e imperial. Yo asistí a una 
entrevista que celebraron eo una 
casa  de la calle del Rey Francisco , 
en la que hom bres sesudos ha­
brían creído que se soñaban qui­
m eras, cuando aquéllos eran los 
jalones de la  España rescatada a 
sus carceleros y de vuelta a sus 
destinos universales y eternos.

iJosé Caivo Sotelo l En el ani­
versario de tu muerte alevosa, que 
dió la  vida a  España, desde la 
augusta paz de los elegidos, con ­
templa el resurgir de tu P atria  y 
pide a D ios por ella, m ientras 
n osotros, con el pensam iento 
puesto en tu doctrina, y el cora­
zón en tu sacrificio  y la  voluntad 
en tu ejem plo, repetim os una y 
m il veces: ijo sé  Calyo .So te lo l 
iPzeseniel

Ayuntamiento de Madrid
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Cnariel de F. E. YUGO Y F o CEAS La mnerte es tm acto de servido. 

Cuando m uera cualquiera de nos* 
o tros, dadle piadosa tierra y  dedd- 
le: «H erm ano: P ara  tu alm a, la  paz; 
para n osotros,p or España, adelante»* 

J« Aa Primo do Rivera*

VOZ Y ECO

El imperio sueña ya con ser
p o r TEOFILO ORTEGA

i

Voz enlutada la de H am iet. Y formulado por esa voz 
que nace con febriles anhelos de realizar un dificü desti­
no, su dilema:

«Ser o no ser«.
H om bre. Imperio. Voz sola o  multitud* de voces, la 

coyuntura es idéntica. O  se es o no se es. Lo demás 
recordad por segunda vez al atorm entado Principe de 
Dinam arca.

II

Voz y eco. La voz se distingue del eco , en aquello m is­
mo que se diferencia el m anantial del ancho rio , cuando 
en el mar acaba Con igual diferencia substantiva de la 
cuna y el sepulcro. Que algo nace en la voz Lo mismo 
que muere y se extingue en el eco.

Hasta este mom ento en que suena voz de España 
cuando mueren con valor sus m ejores h ijos, los ám bitos 
de la N ación parecían haber nacido pata rendir la opro­
biosa servidumbre de ser solam ente ecos (Aquella N a­
ción aué cullal (Y la otra qué poderosa! lY la de más 
allá qué decidida!

Asom bro de aldeano que abría sus puertas a todo: a 
la m anera de pen.sar de unos: a la  form a de vestir de 
o tras: al estilo  de escri*^lr y pintar de aquéllos. En resu­
men: que a medida que el extranjero nos ganaba, Espa­
ña desaparecía. P o r  eso, decir Im perio es algo m ás que 
am bición legitima por ensanchar lim ites geográficos- Es 
recobrarse. Volver la vista y el alma a la  propia entraña.

III

Vicente O ar*M ar, que talla con el arm ónico movimien­
to  de su pluma, la imagen formidable de un peculiar 
estilo, me escribe sobre éste sugestivo tem a: el d é la  ne­
cesidad de que el nuevo Im perio no tnbute con servir 
moneda de sum isión plebeya a m odas extranjeras, y más 
cuando previenen de C iu d ad —Pudridero, que antes 
unos llamaban Ciudad— Lus, y por lo  com ún, P aris . 
La m ujer española que se viste com o en P aris se estila 
es porque deja de ser española, resuelta y definitivamen­
te fea para los o jo s de los hom bres de España.

G ar-M ar, que incluso cuando se i>*piiega a la intim a 
correspondencia epistolar se produce com o lo que es, 
com o un m aestro, me dirige estas palabras, cuya trans­
cripción soporto resignadam ente, aunque pocos lo 
crean, por su valor auténtico, pese a l a  turbación que 
honradam ente debo sentir al verme tan benévolamente 
aludido.

Vicente G ar-M ar. me dice:
•San:a Teiesa de Je sú i.q u e  deun modo tan efusivo m os­
tró su predilección pi r esa tierra bendita, Sob ia  y am a­
blem ente sena de Pdlencla, tiene que estar muy cunten 
ta de usted;por la labi-r m isionera que está lealizando en 
la Prensa y por la que prom ete realizar a  propósito de 
la «Moda N acional». Espero que va a decirnos co sas 
preciosas con ese estilo nobilísim o que tiene olor de tie ­
rras castellanas».

V icente G ar-M ar, el genial autor de «Sugerencias», un 
bello librito con alientos de eternidad, es —quiero re­
cordarlo o i 'a  vez— quien me ba sugerido esta cam paña 
en pro de ia moda nacional. Suficientem ente ccnsioeraié 
cumplido mi deber, si acierto a secundar sus ideas en 
las que D ios y el Im perio palpitan con uua herm osa y 
singular y confundible fusión.

P ara razonar nuestro programa. G ar Mar me dice asi: 
«Dentro de la moral netamente cató lica  caben mudas 
bellísim as de carácter naclona), que sirvan adem ás, para 
realzar la hermosura natural y sobrenatural üe nuestras 
jóvenes cristianas, realzando el candor. Ia pureza, la 
Inocencia, la paz y arm onía del alm a llena de gracia, la 
dulzura de su paisaje in terior y todo aquello que com u­
nica al am or verdadero una ancha base, profunda y 
duradtra.

>Eo nuestro siglo de oro  tuvim os tra jes bellísim os, 
que facilitaban en gran m anera el trabajo  de nuestros 
grandes pintores.

>La moda nacional debe concebirse con gran variedad 
de recursos, form as y colores.

«Para ello, sería bien que el organism o encargado de 
la moda nacional estuviese asesorado por verdaderos 
artistas del color y de ia  form a, de c r iu n o  recto, um-

E llo, sano, cató lico  No se trata de am oita jar la  belleza 
um ana, sino de resguardarla, enoobleccrJa y dignifi­

carla».
IV

No es am ortajar la belleza, escribe G ar-M ar, sino en­
noblecerla. D iria yo algo m ás: depurarla. Sublim arla. 
Lo que G ar Mar propugna, y a ese ideal debemos pres­
tar servicio con una sana alegría, es que la m ujer sea 
m ás mujer cuanto más españots; y más española cuan­
to  más desprecie la últim a moda que ponen a la circu la­
ción por el mundo toda la escoria universal concentrada 
en el P a iis  elegante. Cuando esta bella m ujer española, 
que ahora olvida el juego vano de agradar al hom bre, 
asistiéndole en el dolor que se desata en su cam a del 
H ospital de Sangre, com prenda que nunca se adornó 
con m ás bellas galas, para o jo s de varón sedientos de 
P atria , de Dios y de paternidad, que con sus ropas blan­
cas de enferm era, la luz se difundirá por su alm a, reco­
brando su dom inio y oecisivo destino. Ahora los hom ­
bres van dem ostrando ser tantos h ijo s  obedientes y le­
gítim os de España, en cuanto con m ás facilidad ofrecen 
BU vida, en riesgo por elia. Después a las mujeres in ­
cum be el otro deber. D em ostrarán ser españoles, en 
tanto se muestren sordas a las llam adas de la  frivolidad 
extranjera; en tanto escuchen las norm as para ofrecerse 
más herm osas, en cuanto sepan set, com pleta y absolu­
tam ente, al Vestirse y al com er, y al pensar, y al co n ­
versar, y al bailar, honda auténtica y profundamente 
españolas.

Reconquista Nacional

La herida abierta de 
Cataluña

£1 hundim iento de la dicción 
de Euzkadi, a beneficio, natural­
m ente, d e la Espsña N acional.— 
o m ejor dicho, de España, sin 
adjetivo, porque no hay otra— 
alivia al espíritu de una prtocu- 
pación que se traslada integra a 
C ataluña, donde prevalece un he* 
ch o  de m arcado carácter separa* 
tista , DO corruboiado por razón 
alguna, ni h tstó iiéa , ni geográfi­
ca , ni po.ítica. Cataluña viene 
procediendo, no ya desdft e L c o ­
mienzo de la  guerra civil, sino 
desde el advenimiento de la Re­
pública, com o un pueblo que na 
da tiene que ver con España, y 
esta  anóm ala situación que cubre 
d e graves responsabilidades al 
falso gobierno de V alencia, no 
habrá de cesar h asta  que la re­
conquista dcl suelo patrio esté 
totalm ente cumplida.

(Cuánta a  >or n  j s  aguarda a  to­
dos, llegado que sea el momento 
de la pazi N o cabe duda que la 
propia C ataluña se  sen tiiá  poseí­
da por una profunda alegría en 
cuanto cese el secuestio  en que 
la  tienen esas bandas de pistóle* 
íe s  y esa pandilla de poliiicus sin 
escrúpulos que vienen nutriendo, 
año tras año, ta superchería de 
una nación y de un Estado cata­
lanes. Pero  convengam os que este 
fenómeno no se habría producido 
si a la acción de los desalm ados 
no se hubiera unido, inconscien­
tem ente, la om isión de los dis­
traídos.

M uchas deserciones del deber 
en el vasto plano de la  política 
nacional explican, por desgracia, 
el auge logrado en Cataluña por 
un Separatism o que ha envenena­
do, a  no dudarlo, el alma de mu 
ch os. Desde este punto de vista, 
cabe afirm ar que la intoxicación 
ha calado más hondo en Cataluña 
que en el P&is V asco. Cualquiera 
que fuese el espíritu de las m asas 
revolucionarias de B ilb ao  o  de 
Eibar, y de estos o  aquellos capi­
talistas de las A renas, os palma- 
l i i  la existencia en las Provincias 
Vascongadas—así se llamó stem 
pre lo que una estúpida falsifica­
ción quiso llam ar Euzkadi— . de 
grupos políticos e intelectuales 
caracterizados por su auténtico 
españolism o. Más aún: no ba ha­
bido escritor vasco de pluma res­
ponsable y autorizada que no 
fuese un guerrillero de nuestra 
España contra ios d isc íp u lo s- 
harto aprovechados *d e  ¿«b in o  
Arana. La intelectualidad vasca, 
de derecha e izquierda, desde 
U aam uno para abajo , ha sido 
siem pre, lo  es hoy, profundamen­
te española. ¿Puede decirse otro 
tanto respecto a los escritores, 
poetas, eruditos, de C ataluña...?

Reconozcam os el hecho,porque 
de su consid eración  objetiva po­
demos y debem os desprender sa­
ludables enseñanzas: la intelec­
tualidad catalana ba sido catala­
n ista  basta  el exttem o lim ite, y .si 
en el fondo m oral del pueblo no 
ha m ueito, de seguro, una llam a 
de sentim iento español, en Jas 
cabezas de la  modcrua cu ltu ia 
catalana, batidas por vientos de 
pedantería y falsa europeización, 
h a prevalecido un pensam iento 
hostil a la  España que boy da su 
sangre, al servicio de altos desti- 
n s h istóricos.

t i  instrum ento del separatism o 
Cd.alán b a  s i .o  la  lengua. P ara  
c. Qtrarrestar el uso, o, m ejor di* 
ch o , el abuso de una pedagogía 
en idiom a regional, ¿ha hecho el 
Estado todo lo que habla derecho 
a  exigir de él? ¿H a sido la  ense­
ñanza de la lengua española obje­
to- de la escrupulosa y diligente 
atención que el caso requería, 
por parte de nuestros antiguos 
m iolsierius de instrucción  Púoli- 
ca  ....?

.Q ueden aquí las preguntas, y 
formule cada cual la respuesta 
que estim e pertinente. Pero quien 
opte por la afirm ativa, se verá

muy apenado si lo  instam os a  
que enumere las medidas adopta­
das por los G obiernos de'Madrid, 
a  codo lo  largo de los siglos X lX  
y X X . para ata jar el m al del me­
nosprecio en que venia cay«odo 
el habla española en Cataluña, y, 
especialm ente, en Barcelona, por 
la intención explícita de unos y 
por la punible desidia de otros. 
La desidia, claro está, so lía  llegar 
h asta  la «G aceta», que no acos­
tum bró a  pronunciarse de manera 
adecuada con tra  el m orbo cre­
ciente del am iespañolism o e n 'la  
escuela.

La enseñanza de la lengua es- . 
pañoia está en cualquier paite de­
solar nacional bastánte abane o- . 
nada: realidad que todos podemos 
corroborar con nuestro testim o­
nio peisooai. El que más y el que 
m enos habla ouesu a lengua, por 
la natural fatalidad histórica y 
gecgcálica, desde lutgu; pero sin 
el conucim ieoio pleno adecuado. 
S e  desconoce, verdaderamente, la 
gram ática castellana por gentes 
Cultas, en térm inos que asombra^ 
lia n , verbi ¿ r a t ia , a  un francés de 
tipo medio, al que en colegios y 
Leeos se le hace estudiar su len­
gua en pluralidad de cursos y pro­
cedim ientos: desde ia lectura de 
clásicos, hasta los e jercicios de 
com posición, gim nasia m ental a 
que sirve de factor esencial la  con ­
ciencia dcl idiom a, con todos sus 
recursos expresivos.

Un español del m ontón m aneja, 
por lo Común, un léxico paupérri­
m o, y en cuanto tiene que redac­
tar cualquiera de lus docum entos 
a  que le pueda obligar su profe­
sión , se siente in íeiiur a  las uifi. 
cuitades del empeño y no siem pie 
acierta a decir lu que uesea. S i  este 
problem a de la enseñanza de nues­
tra  lengua, en discipiioa rigurosa, 
se hace sensible en todo «1 ám bito 
nacional, ¿cóm ono ha de gravitar, 
con pcso enorm e, subte Cataluña, 
donde se planteó hace años una 
absurda com petencia idium auca? 
Tan absurda com o se quiera, pero 
con ella es m enester co n ta i, y más 
aún que com petencia, guerra en- 
conaua: guerra a la  lengua espa­
ñola, en ia i-'rensa, en la cáteura, 
en el teatro.

A resp ecto . Cataluña es 
una herida a b u lta  que ctcatiizaiá  
seguram cnie por el Dierio y por el 
fuego de nuestra gucira en mar- 
Cda. Pero  touo no quedará hecho 
con el cauterio militar. c.,umenzB- 
lá  a la hora m ism a ue ondear en 
M unijuich la  bandera nacianal, el 
nuevo y aiduo irabaju  ue buscar 
el alm a nacional española bajo  las 
capas uc mixulicttCiones poiiucas, 
sociales y económ icas, que el ca ­
talanism o, hecho ü eten co r y bajo 
interés lúe am ontonado b o lic iio s  
cuidados h ab iá  qucpuoer en tarea 
tan delicada y urgente. M ucho se 
b a  habiauo siempre, y con lazon , 
del Cacicato caia ian  en m ateria 
económ ica y conctciam enve aran- 
Celaría- P c fo  ¿y en ei aspecto m - 
tclcctuai.. ? Un. ca c ica x o  absór­
bem e iu é m ontado por P rat de la 
k iva, que supo lo  que se dacia, a l 
cataiam zar la  inteligencia ue las 
generaciones jovenes, lom anaolas 
uesUe itt escuela m ism a. P o r  el 
contrario , n u csu o Estado n o supo 
españolizar la cu itiua que en L a- 
taiuúa se ba Venido piouuciendO. 
El Estauü nuevo sab ia  hacerlo se­
guramente nacionalizándolo todo. 
B ien  enienuido que la  solución en 
el orden a que estam os rehiiendo- 
nos, no rauica en mcdiuas nega­
tivas. que resliin jan , por ejem plo, 
el empleo de la leugua regional, 
SIDO en medidas posm vas que im ­
pulsen el estudio y el aprovecha­
m iento del Idioma español.

P o iiu ca  y lengua están, boy cp- 
mo siem pre, y quizá m ás que nun­
ca , enirañabiem enh uoiüas. La 
enseñanza dcl español puede ope­
rar incluso m ilagros.

Pedro de Alvarado.

Sobre la repatriación 
de voluntarios

Un significaíivoartívulo de “I! P opo loD ‘Italia »»

Con lecha 1 dcl coniente mes de 
julio, <]i Popolo D'ltalia», cuya alta 
iiispiracfóQ directa es bien conocida, 
ha pub icado uu interesante artículo, 
bajo el título «Los voluntarios y Lon­
dres».

Empieza recordando que las pri­
meras propuesta» efectivas de no in- 
tervsnción parürron de Italia y Ale­
mania, en agosto de 1936, siendo en­
tonces rechazadas por Erancia e In­
glaterra poique, en homenaje a los 
principios, ya no tan inmortales de 
sus respectivos régimen' s, «no teoi»n 
medios para impedir la salida de vo­
luntarios, colectas de dinero, miiines 
de solidaridad, etc».

Conliiiúa oiciendo:
«La 3  internacional o, mejor dicho 

el Gobierno de Staiín, que repetidas 
veces ha txaltado púoiicamente la 
ayuda prestada en tudas formas y 
pur tudus los medios a los bolchevi­
ques de Valencia, trazóen los siguien­
tes léiminos el piugrama de acción: 
Pariuian ae Rusia cuadros de oficia­
les y atmamcmo en umo que en los 
países dcl Uccidcnte Europeo, limí- 
itcfcs de tspáñi, sea.istaiún todos 
los auiiUscisus para co- stituir de este 
mudo bogadas miernacionales alas 
órdenes de jefes tusos. El carácter 
que desde el principio los rusos die- 
ruD a la lucha, fué claro y proclama­
do sin ambajcs: be trataba de aplastar 
al fascismo. Examiiiense las coleccio­
nes de lus peiiodicos antifascistas de 
Eurcpa y nu se lendiá duda alguna 
acerca dcl pal ticular. Se calcula que 
en el scguudu semestre de 1936 el 
uúméru ue vuiuutarius que de ludas 
parles de Europa y, sobre todo, de 
Eraci*, han ido a España, no es infe­
rior al de 50.000. Unicamente cmpe- 
zaion a paiiir lus primeros volunta­
rios vutuiitaiios iu.iaoos para España 
hacia tilles dei año ú timo. Habida 
cuenta de la impoiiancia, Unto espa­
ñola como luietnaciunal, que aaqui- 
110  la guerra oe España, las Camisas 
Negras no quedan luaíferemes. In- 

' clusú si Franco no hubiese tenido 
heccsioad de hombre», era necesario 
dañe una prueba de soliuatidad y 

'  salir 81 campo a luchar contra el anti­
fascismo. Fueron los tusus ios que 
diétón a la guerra civil de España ej 
caiáctci de una guerra europea de 
Qocumas. No recoger el guante de 
desafio, hubiera sidu suicida.»

' Añade qíie, eilo no obstante, desde 
'que el Comité de No luteivehción de 
Luudrcs adoptó ei acuerdo de ptohi- 

'b ir Ja sa.iua de volúntanos, lUiia lo 
harespelado escrupulusamcnte,mien­
tras que es nototiu que Marsella si 
gúe siendo el centro base de recluu- 
inieniu para rojos, y existen otros 

' muchus en Francia que operan bajo 
'absoluta trañqufiidad bajo e! ojo, más 
qué benévolo, protector de la poiicía 
dcl Frei.te Popular.

«V ahora—sigue diciendo—en tan­
to no se consiga .mpeuir el continuo 
-paso de votumaiios de Francia a Es­
paña; se pictende repatriar a los que 
y a  estao'ecr España. ¿Poi' qué?

Ahora blell^alilesue quctosiDiem-
bsos londineQscs del Cumiié- de No

intervención impongan a sus respec­
tivos cerebros una severa, si que tam­
bién agotadora destilación a través de 
los alambiques de los procedimientos 
y de los eventuales controles, nos- ' 
otros les decimos por vía de adver­
tencia previa—que la repatriación de 
los voluntarios extranjeros está ro 
deada de tales complicaciones, que se 
puede décir que es casi ioiposib'e.^ 
¿quién tiene poder, por ejemplo, de 
llamar a toda la turba de expaíriados 
italianos, franceses, su'zos, judíos sin 
patria, que están fuera de la acción 
de no importa qué Gobierno? Por lo 
que respecta a los voluntarios italia- 
no«, como no fueron mandados por 
el Oubierno, éste no tiene medios de 
llamarlos. A partir del día en que 
desembarcaron en España y se en- 
cua raron en tas fuerzas nacionales 
españolas, automáticamente se pu­
sieron bajo la dependencia de Fran­
co y solo el Genera ídmo español, 
antes o después de la victoria, puede 
exonerarles de la obligación que con­
trajeron; el Gobierno ita iano no lo 
puede hacer, y desde ahora dec’ara 
que no lo hará.

Por otra parte, ya es hora de decir 
que la no iiiUrvención inglesa es una 
fabula, en la que sólo creen los in­
cautos. La realidad es que han salido 
de la Oran Bretaña voluntarios, ofi­
cíales y soldados; han partido de la 
Gran Bretaña armas, aeroplanos y 
municione'-; han sido llevadas a cabo 
suscripciones públicas que, dicho sea 
de paso, no hm  dado un bríl ante re- 
sultadc; se ha desencadenado por to 
da la Gran Bretaña una intensa acti­
vidad propagandista y apologética a 
favor de los bolcheviques de Valen­
cia, con la adhesión de diputados, y 
de altas personalidades religiosas y 
política^; la misma evacuación de las 
poblaciones civiles, primero en Bil­
bao y ahora en Santander, ¿que es, 
b jo la vergonzosa hoja de parra hu- 
manitaiia, sino una forma de inter­
vención directa de la Gran Bretaña a 
favor de los rojos españoles, a los 
cuates facilita la resistencia mí itat?

Para dar a la proposición inglesa 
todo su valor, en lo que se refiere a 
los voluntarios, basta detenerse a 
pensar que la tal repatriación es pe­
dida a gritos por Valencia y por Mos­
cú. De aquí que se pueda deducir 
que favorece única y exclusivamente 
a los rojos.

Para terminar, nosotros afirmamos 
que todo lo que se podía hacer para 
dar ta victoria a los bolcheviques de 
Valencia ha sido hecho por Francia e 
Inglaterra, añadiendo que de parte d  ̂
Italia y Aiemania se ha hecho todo io 
que se podía hacer para aislar el in- 
ceniio español. La ú tima palabra, la 
decisiva, la tiene el cañón. Una nue­
va grande España está resurgiendo 
de la sangre y de las ruinas. La. ten 
tativa bolchevique de invasión de 
Mediterráneo ha fracasado. La prpfer 
cia de Lenín no se ha confirmado.

El suceso es de una excepcional 
importancia para las consecuenciás 
antibukheviques de la civilización 
europea.

L e a  u s t e d  Y U G O  Y

Los heridos rojos
' H ospital de-sangré; salas rec­
tangulares y frescas con o lor a 
yudoformo y tu m o r de tela almi­
donada. Lus beiidos, la vista fija 
en e l tech o , descabezan la  larga 

. siesta en ta que sueñan que están 
vivos.

Fuera los árboles y  los pájaros.
Es ia  sala de los vencidos,' la 

de los defensores de ia  m ala cau­
sa , la  de JOS que antes que en e] 
cuerpo tuvieron heridas en el a l­
m a. Algunus de lus rujos-separa- 
tistas  se asum oran al voiver en sí 
de un primer letargo, son aquellos 
que tueioo m as crédulos y creye­
ron que m ás allá del honor en el 
que vivían habla m ás horror y que 
esos soldados cuyo avance era 
imposible de con tenereran  gentes 
crueles anim ados de odio. A veces 
desearon la mueiCe.

Pero tam bién desearon la vida 
y nunca tanto com o cuando cre­
yeron perderla. Y a -n o  eran sino 
v a  cuerpo »• arrastre por fs

hierba v e rd e . L o s  cam aradas 
huian veloces. Llevadnos, no  nos 
d ejéis abandonados. Uno sé de­
tiene y responde: —¿Creéis qiie 
podemos cargarnos con los heri­
dos?, quedaros ahí, ya os rema­
tarán los fascistas. Después en su 
delirio recuerdan voces, movi­
m iento, un alivio en el dolor, algo 
com o un sueño profundo.

Cuando abren los o jo s  pasa 
ante el os un vuelo de tocas blan­
ca s—H erm anas de ia C aiidad— 
piensan. Entonces estam os en 
buenas m anos. Ellas saben de­
volver bien por mal. Ante su cam a 
pasa una dam a esbelta vestida de 
negro. V a de herido en herido, 
de sus labios fluyen palabras de 
ánim o y consuelo. Así, detenién­
dose, andando despacio, atraviesa 
la larga sala. Todos lus o jo s  la 

. siguen cautivados. Va se ha ido y 
aún dura el encanto.

Alguno pregunta: -  Herm ana, 
¿quién era? y la herm ana respon­
de sencilla, sin detenerse en su 
quehacer: — La esposa de Franco , 
de| Q eoeralisinio.

Ayuntamiento de Madrid
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Y c i g ^ o  y  R l e c l n e i »

' ' a l a i m e s  U n i v e r s i t a r i a s
El S. E. U E faltar la intelectualidad profesional, dentro de un sentido profundam ente esp añ ol, 
para bacer resurgir el pensam iento nacional que un dia tupieron las ü n ioersid ad es de S a la m a n ca  y  ü lc a lá  de llenares

Destino Imnerial de Esoaña
Para aqueU>'sqi>e aun oo creen rorK «st «  

destino Imperial, van dirigidas aques u  qui> 
jo tad iS  pal ibras. Oj >iá que mi pluma, cunvt r* 
tlda-en lanai derrote en singular batalla n 
eshs.gentes convertidas en lastimoses.-wba' 
Ueroa.de las tnstes figuras.

Un pueblo que aprende a considerarse superior en todo a los 
demás, consigue siempre una magníRca labor imperial; por eso 
nosotros, cuya historia está llena de magníficos ejemplos en este 
alborear de nuestra España, Una, Grande y Libre, sentimos en 

■ nuestras entrañas el hálito del Imperio.
El Cid se ha levantado de su tumba; nos llama con sus haza' 

ñas, nos ayuda con su mirada y parece verse en el fondo de sus 
ojos la Azuda valenciana, cryendo rendida a sus pies.

Pelayo con su ge»ta heroica nos anima, nos invita a cantar su 
epopeya con voz potente al mundo, desde sus riscos asturianos 
en íntima comunión con e! Señor de Cíelos y Tierra.

Ha llegado la hora de gritar a los cuatro vientos y en las en* 
crucijadas dcl orbe nuestra unión en haz sangriento, bajo férreo 
yugo: Nuestra ansia de hispanidad tanto tiempo contenidas, están 
próximas a estallar.

En lontananza parece venir hacia nosotros el «tanto monta...» 
que plasmaron los más grandes reyes para el mejor de los Im* 
perios;

Resuciten nuevos Pizarros, Pinzones, Almagres que conquisten 
un Nuevo Mundo a quien ddHe la espiritualidad que nos rebosa.

Sdlgan nuestros tercios, sangre, nervios, caballerosidad, herois* 
mo, que maravi len y deshagan a los enemigos de España con 
sus furias. £ i tiempo nos marca nuestro día, hay que aprovechar­
lo, el reloj de la eternidad nos espera y E:>paña nos pediría estre­
chas cuentas por una labor malvada.

Ha llegí^do el ansiado momento; en pié todos, esperemos an­
siosos a Carlos y a F tlípe que vuelven con nuestro Imperio en 
flor.

Sigamos a Císneros, penetremos en la' esencia de Teresa de 
Jesús, estemos con Dios y El aniquilará a nuestros enemigos.

La carne tensa, en prolongada vigilancia como el Mesías, ven­
zamos a( antiespañolismo.

Peregrinemos con El, aprendamos mucho de su humildad 
evangélica, laboremos callados que vuelve la España donde no se 
pone el Sol; se oyen a lo lejos ios cantos de gloria de nuestras 
vírgenes, y los rezos de nuestros santos parecen música que se 
eleva a D ios de L s alturas.

Somos españoles, que quiere decir la cumbre del todo; somos 
españoles, carne de ascttas y de héroes de Javier, de Juan de 
Dios, de Iñigo, de Loyola, de tantos y tantos que predicaron nues­
tra fé y nuestra hcmbria.

Nadie nos igualará, somos además dé españoles nacionatsindi- 
calistas, que es el compendio del todo. Hemos jurado hacer Im- 

.perio y lo haremos o moriremos en la bretha.
S i así lo hacemos, Dios, España y el César Ausente nos lo 

premien-, y si no ellos nos'lo demanden.
]Fa)anges! ¡Firmes! ¡Presenten arma&l Son Carlos y Felipe que 

vuelven con nuestro Imptrio en flor.
¡A RRIBA  ESPA Ñ A !

V icente T o rren te
Prensa y Propaganda del S . E . U. de Huesca

B!Wegi DDimsliaila liBilii
ü l A B U L E N 5 E S I 1 I

E l S .  E .  U. acude a  v oso tro s para form ar su bi­
blioteca. Q uerem os que n o s  m andéis libros, m uchos 
libros. P ero  no nos m andéis lo que o s  so b ra . L o  que 
desecháis por d esastro so . N o querem os bazofia, ni no- 
velitas rom ánticas y  cu rsb . Q uerem os o b ra s  cientfiicas, 
políticas y recreativas. Entendiendo por recreativas, las 
que deleitan enseñando algo, según la s  norm as de 
nuestros c lásico s .

E l S .  E . U necesita  una biblioteca y  la tendrá. E l 

S .  E .  U. o s  dá las g racias con  su lacón ico  estilo .
¡P o r  la  universidad de todosi

¡ A R B I B A  E S P A Ñ A l

La c e n s u r a  que, n e c e s a r i a m e n t e ,
ha de abrir y vciver a cerrar Us cartas, r u e g a  y  
® B ^ ® d e c e r á  al c ú b l i c o ,  en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas a b i e r t a s  y  

t ^ ^ u e a c l a s  al Correo. Y  asimismo el uso de 
T a r j e t a s  R ó s t a l e s .

El bicentenario de la 
Universidad de Qottinga

Gottingen, ciudad hanseática 
un día y residencia de Prínci­
pes, estuvo siempre inclinada a 
funciones espirituales por su 
Escuela Supericr. En la Bdja

fué el primer norteamericano 
que adquirió el título de doctor 
alemán y el que introdujo en 
los Estados Uuidos el funciona­
miento universitario alemán. La-

¡Arribo Español

Sajonia meridional, alii donde zos personales entre naciones 
entre el Harz y el W eser encon- fueron anudados cuando Bis- 
tramos un agro típicamente ale- marck ganó un circulo de ami- 
mán, montes y selvas, aili fué gos ex ranjero y también aun 
inaugurada et 17 de septiembre después de romperse la ui.ión 
de 1737. Bien buscado fué esle personal entre Haonover y la 
sitio por los fundadores de la Corona inglesa al empezar el 
Universidad, el Elector de Han- segundo siglo de la Universidad, 
novel Georg II y su perspicaz Cieito es que Gotungen es 
ministro, de nombre tan fami- una pequeña ciudad urtiversita- 
líar en Alem ana, MUnchhausen. fia» pero no una pequeña Uni- 
La Universidad, la «Georgia veisidad. U..a gran copia de 
Augusta» debia tender un brazo medios ce  enseñanza, de insti- 
al Sur alemán y el otro a la Ba- tutos, de laboratorios y de co­
ja  Alemania de la desemboca- lecciones pone la Universidad a 
dura del W eser y a los de san- disposición de los estudiosos,
gre afin de más al á. Y  en efec- Su gran orgullo es la biblioteca
to, muchos anglosajones vinie- con más de tiOO.OOO volúmenes, 
ron a orillas dcl Leine a recibir 1* segunda de Prusia después
ciencia a'emana para ser des- óe la de Berlín. Desde un piin-
pués en su país políticos, pro- Cipio se prestó en la Uuíversi- 
fesores universitarios o artistas de GoUingen gran atención
de nota cuyos nombres e n c o n - I ®  Historia, al Derecho y a la 
tramos todavía en las casas de C»eucia política. Con Gauss y 
Gottingen. L os norteamerica* W eber, loa inventores del le­
ños, sobre todo, sienten gran Icgrafo óptico eléctrico, ganó 
predilección por la Universidad. Gottingen la fama <ie «centro 
Nada menos que 1 2 0 0  estu- matemático del Universo», Sus
diantes de los Estados Umdos 
visitaren la Universidad entre 
1815 y 1910. Entre ellos se 
cuentan B e n ja m ín  Fraiikün. 
Longfellow y Gilderleéve que

M ijo  d e

G i i s i a l  P aulo
j  casa mil srnlída ei Ib;i  y eriital

L . A  F » E R U A
C O M E ST IB L E S  F IN O S 

Primera casa en Bambres ?  licores

Hugurto Roarfgoez

Pensión
Madrid

| A u e v a  creación!
¡SesafaMs! ¡Boadillos! ¡Cosiadasl

Insuperable pan «Pilar» y  pan 
«Esp añol» de exquisito sabor 

E xclu siva elaboración  de 
cUA P A N IR IC A D O F^ A »

Venti en fábnca y sus despachas.
Se sirve a domicilio Teléis. 2%  y 20Q.

Comestibles finos
IS ID O R O  A R R A S

Zendrera, 15.—Teléfono  ̂
A V I L A

Visaao por la Geosora

loiii m ciiD ii s . I .
Frente a la eatedrai

Clínicas que forman casi un ba­
rrio de la ciudad y sus Institutos 
fisico-matcmáucos, sus Labura- 
torios aerodinámicos, su Obser­
vatorio, sus Colecciones y cen­
tros de enseñanza tienen tam­
bién gran importancia para la 
actualidad.

Hay que decir también que 
siempre quedó tiempo en G ob  
Ungen para los alegres esparci- 
mientus juveniles y para poner­
se en contacto con la Naturaleza 
y con el Arte. Los a.rcdedorcs 
favorecen este entrelazamiento 
de ciudad y naturaleza.

¡Arriba Españal

LOS DEPORTES
Entiendo que el deporte debe tener la máxima atención del 

Nuevo Estado Nacionalsicioicalista, como corresponde a la im­
portancia que en la hora actual tiene cuanto se relaciona con la 
cultura f.sica en las naciones que van a la cabeza de la civilización 
en todos Jos aspectos, como por ejemplo Italia y Alemania.

Estos dos países, han comprendido, que en el deporte está no 
so ámente la vigorizadón de ia raza, sino el modo de inculcar a la 
juventud la discip.ina colectiva, individual, como igualmente la 
manera de mostrar su elevada cultura deportiva ante las demás 
naciones.

Los países que citamos— Alemania e Italia— son actualmente 
las figuras de primera fila de Europa. Lo demuestran con su im­
presionante organización inttrior y lo proclaman en general en los 
concursos y pruebas internacionales.

Alemanes e rtaliarios ocupan hoy ei primer plano deportivo 
europeo, en virtud de la protección y estimulo que Ies prestan sus 
Gobiernos respectivos existiendo en sus paises organizaciones 
deportivas modelo que son una maravilla y que no desconocen 
cuantos se asoman un poco a vcr lo que es el deporte fuera de 
España.

S i se cruza el territorio de Alemania, lo mismo que el de Italia, 
pues ambos no tienen comparación posible en el aspecto depor­
tivo con los demás de otras naciones, se observará que Italia y 
Alemania son amplios estadios y campos deportivos que forman 
una juventud fuerte y bien preparada para todos los combates de 
Ja vida y para todos los deberes a que puede llamarle su Patria 
para enaltecer a en la Paz y en la Guerra.

Yo quisiera que España, se trazara un camino parecido, pues 
si hoy con la improvisación solamente, nos manifestamos como 
una raza de gran di>posición para los deportes, hay que pensar a 
donde podría llegar con una organización verdad dentro del Nuevo 
Estado Ndcionalsindícalista.

Pero et deporte en la Nueva España, habrá de tener una orien­
tación muy distinta a la actual, ya que el deporte ha sido hasta 
ahora absorbido por dos modúlíJades del mismo, que son las que 
alcanzaron toda la popu'afidad y ia atención del país.

Es preciso que en la Esp.fta Nacioiialsindicalista, no cree sola­
mente campeones para el campo profesional, sino que se preocu­
pe de hacer deporte en toda su extensión.

Es imprescindible que en las Elscuelas Nacionales y en los 
Colegios, como en los Institutos y en las U.i¡versidades, se encauce 
a los niños y a los jóvfenés hacia los deportes ofreciéndoles para 
su práctica estudios y campes dotados de anexos y elementos 
modernos.

Es necesario, así mismo, que se estimule desde el Poder Pú­
blico a las sociedades deportivas particulares y es de este modo 
como la Nueva España podrá contar dentro de muy pocos años 
con una juventud digna de la hora actual que ia lleve a triunfar en 
todos los órdédei de lá vida.

L E C T O R :  si eres com batiente p o r E s ­
paña no íiies  este periódico; d a lo  a leer 

a tus com pañeros o  léeselo  tú.

ea Dsiea  YDGO Y
G r f i i f T c i e s  A l m a c e r r e d

TillGQs, PapeiGila, coifeccloiies g Gloeros le Piío
—  D E -

F É  (iriiiile B p  de lereme üóiiiei j  i!
Temás Pérax 5 y Rayes Católicas 2S .— AVILA

L A  P A J A R I T A  |)aiH||l ||la||l|| B|LTÍS¡Í H|EZ
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T E J I D O S  

Zendrera, 16 y 18

Tía. rBoc.4t «solaMniia ¡ A r r i b a  E s p a ñ a l  U e a  Y u s o  y  F l e c h a n

Ayuntamiento de Madrid



YÜGO Y FLECHAS
LOS ó i i i o s  oiscoisos os Callo Sotel

E xcitacion es al asesin ato , y am en azas co n tra  el jeSe dé la
m in oría  m on árq u ica

El 19 de Mayo. Calvo Sotelo  
pronuDCía un d iscurso, uno de 
los m ás im portantes de su vida 
política, com o contestación a la 
declaración ministerial del nuevo 
gobierno Casares. G losó  la nota 
publicada por el m inistro de H :-  
cienda saliente don G abriel Fran­
co , según la cual la situación eco­
nóm ica de España no había sido 
Jam ás tan grave desde la pérdida 
de las colonias. C rilicó el m arxis­
m o español causante del desequá- 

.lib rio  económ ico de España Hizo 
un cuadro vivo de la situación 
española con la intransigencia 
m ooopolizadora de la m ano de 
obra que imponen las organiza­
ciones m arxistas. Elogió la obra 
del fascism o en Italia y Alema­
nia que oo se puede presentar 
com o aliado del capitalism o y, 
por últim o, detalló los crímenes 
y violencias de los extrem istas 
españoles los últim os meses.

Casares Quiroga en su declara­
ción m inisterial dice: «Allí donde 
el enemigo se nos presenta a cara 
descubierta lo aplastarem os. S i 
está escondido lo irem os a  buscar 
para term inar con él .. Cabalga­
rem os, pero a galope, a pasarles 
por encim a... Es preciso reaccio­
nar con energía y defender la Re­
pública, y yo os digo señores del 
Frente Popular, que contra el fas 
cism o el G obierno es beligerante».

El día 29 de Mayo pronunció 
Calvo Sotelo  otro magnífico dis­
curso en el que afirmó que la si­
tuación financíela española no se 
podía sostener en medio del esta­
do anárquico a que estaba en trc’ 
gado el pais! «El Estado se halla 
ausente d esú s principales funcio­
nes, degradado por la suplanta­
ción que de sus propias esencias 
realizan algunos elem entos ajenos 
a su organ ización ... S o is  parási­
tos de la anarquía; no la  podéis 
contener porque es vuestro inten­
to vivir de ella».

El día 16 de Junio pronuncia un 
sensacional d is c u r s o ,  mazazo 
contundente sobre el bloque pó. 
pular resquebrajado tras los su ­
cesos de Yeste. Pero  lo más im ­
portante del discurso en este día, 
es la defensa inspiradísim a que 
b ate  del E jército , que dió .nuevo 
motivo a feroces contestaciones y 
al anuncio de su triste fin: «Cuan­
do se habla por ahí del peligro de 
m i l i t a r e s  m onarquizantes, yo 
sonrio un poco, porque no creo— 
y no me negaréis una cierta auto­
ridad m oral para torm ular este 
aserto -  que exista actualmente 
en el E jército  español, cualesquie­
ra que sean las ideas políticas 
individuales que ia constitución 
respeta, un solo m ilitar dispuesto 
a sublevarse en favor de la mÓ- 
narquia y en contra de la repúbli­
ca . S i  lo  hubiera seria un loco o 
un Im bécil, lo d:go con toda cla­
ridad. Aunque considero q u etam , 
bíén sería un loco  el m ilitar que, 
al frente de su destino, no estu­
viera dispuesto a sublevarse en 
favor de Espi.ña y en contra de la 
anarquía, si ésta se produjera».

— Presidente Martínez B arrios: 
«No haga su señoría invitaciones 
que fuera de aquí pueden ser mal 
traducidas».

Después de esto relató varios 
episodios que revelaban la anar­
quía en que había caido España, 
y la suplantación de la autoridad 
por los elem entos m arxistas; In ­
cidentes de la verbena de Oviedo, 
entre socialistas y G uardias de 
asaltoi el del cadete de Toledo y 
un vendedor de periódicos rojos? 
el de Medina del Campo donde, 
por una huelga y por debilidad de 
un jefe de artillería, salen los sol­
dados a la com pra protegidos por 
guardias ro jo s : e ’ conato  de su­
blevación de Alcalá de Henares a 
consecuencia de ia persecución 
de que los m arxistas hacen objeto 
a ios oficiales de la guarnición: el 
de Palencia  donde un G uardia c i­
vil es encerrado en la C asa del 
Pueblo y degollado, (Todo estQ

interrumpido con voces soeces de 
los izquierdistas entre las que se 
destacan las de Carrillo que cali­
fica de c a n a la d o  lo  que está di­
ciendo Calvo S ote lo )... H abla, al 
final, de las autoridades acom o 
delicias o  im pulsoras del desor 
den, y del G obernador de Astu­
rias dice que es un anarquista con 
fdjin, y que aquella provincia no 
paiece española smu rusa.

C asares le con testa  y le dice: 
«Después de lo que ba dicho su 
señoría, s i algo ocurre, ei respon­
sable será su stñ o iia ... b m  senti­
do ninguno úe la respousabiudad, 
sin  m as aeseo que deshacer tuda 
la  obra de la rcpubuca busca la 
perturbación en ei e jército  para 
m aniobrar sobre ello».

La i-’asionaria le dice a  Calvo 
S o te lo : «La icpúbáca no ba hecho 
aún ju sticia  ni con  Martínez Ani­
do m  con su señoría .• P ara  ter­
m inar con e l  actuái estado de 
cosas nu hay que hacer sólo  res­
ponsable. señor Casares Q u u oga, 
a un Calvo Sote lo  cualquiera; hay 
que encarcelar a  todos ios que éo- 
turpezcan la labor de la república 
y ca s tig a r lo s  severam ente. Las 
m asas sociales sabran ir a otro 
nuevo oclu bre y aún m ás a.lá.

En su recuficacion le d iccG alvo 
S oie lo  a C asares qué éi es el im ­
prudente al hablar «le aquella m a­
nera: «P ara mi el E jército —afirma 
— no es el brazo de España, es la 
colum na vcricb ia i. V eu estos ins­
tantes, en España se desata una 
fu lla  an um liliarisia que tiene sus 
arranques y sus oiigcnes en R u­
sia. y que uende a  lum ar el pres­
tigio y ia  eficiencia del e jé ic .to  
español», insiste sobre las hum i­
llaciones que ha de sufrir el e jér­
cito  y que toleran y aúu alientan 
las autoiiüades civiles del bloque 
popuiar. V term ina Cun aquel pá­
rrafo inm oiiai.

«Yo tengo, señor C asares Qul- 
roga, anchas espaldas. S u  senoiia 
es hom bre tácil y pronto para el 
gesto de reto y para las palabras 
de am enaza. Le he oiüo tres o 
cuatro discursos «n m i vida. Los 
tres o  cuatro d esde e se  banco 
azul, y en todos ha dado siempre 
la  nota am enazadora. B ien , seño­
res Casares Q uuuga. Me doy por 
notificado de la  am enaza de su 
señoría. Me ba conveitido su Se- 
ñoila  en su jeto , y. por tanto, no 
solo activo, slDU pasivo, de las 
responsabilidades que pueden na­
cer de o o  se qué hechos. B ien , se­
ñor C asares Q uiroga. Lo repito: 
Mis espaldas son anchas. Yo acep­
to  con gusto y no desdeño ningu­
na de las responsabilidades que se 
pueden derivar de actos que yo 
realice, y l a s  responsabilidades 
ajenas, si son para b u n  de mi 
P atria  y para gloria de España, las 
acepto tam bién. Yo digo lo que 
S an to  Dom ingo de S ilo s  contestó 
a un rey castellano: «Señor, la v i­
da me podéis quitar, pero más no 
podéis »

En la sesión del día 18, Calvo 
Sotelo . m uestra un telegram a del 
G obernador de Oviedo, en el que 
le dice que sólo  un atolondrado y 
un inconsciente puede expresar 
lo que él afirm ó el m artes en el 
Congreso. «El único anarquista 
peligroso — le dice — es usted». 
Calvo S c te lo , en el salón de se­
siones. dice que se lim ita a  co n ­
siderar Jo que ese texto significa 
para el fuero parlam entario. Mar­
tínez Barrio  supone que el tele­
gram a es apócrifo.

A la derecha: El cadáver del señor Calvo Sotelo, en la capilla ard iente.-A  la izquierda; Un momento del entierro del llorado 
patriota. (Las precedentes fotografías nos fueron tachadas por la censura, el dia 16 de Julio de 1936).

U N A  P L E G A R I A
Año de la  V ictoria. 13 de Ju lio . D ia de luto para España, S e  cum ­

ple en esta fecha el aniversario de la m uerte de un español. Un- caba­
llero cr.sü an o. Un p ám o iá . José Calvo Sotelo : |PresentéI

Q uisiera con m oavo de este primer aniversario hacer un esbozo 
de la  vida de esle insigne esiao ista . P ero  renuncio a ello pues de lodos 
es conocid a y no sabría expresar de la-m aneia precisa la aeüvidad y
el o in am u m o que e s ie L cn -b ie  puso « n í a  salvación de su P a m a . .

M urió com o lo  que ern, un heroe; con anterioridad a su asesinato, 
que lué iraguadü por un G obierno que llegó a considerarse beligerante 
e íT a lilí'h a ro sU W d a  eíC fT ia  España y la  anü-Espáña, publicamente 
en el Parlam ento. Qijo. «Preheio  m oiir con  b o m a a viv.r con  viUpen-

dio». L
C om o todas sus palabras de una concisión exquisita, encerraba

todo un v a lía n lo  del lu iu io  suyo y uel tuiuro de España.
V por eso, por conaeivar su Honra, m uñó.
V oor r .z o u  aiiaioga España pietirió saur a buscar al enemigo para 

si erapreciso uar su viua am es de sobrevivir al estado üe «lango, 
sangie y lagiim as» en que se hallaba sunaua, com o soiem nem enie Ja
d«üuiO Laivo ao ielo .

K i o  su sangre, com o la  de todos los españoles que caigan en esta 
guerra no se ia  esieiil! Caivo S o U io  nos descubrió con  su muerte el
cam ino que a  España le esiaoa asignado. . ,  ^

y guiaüos por .a luz ue su iiiueitc, que es vida y honra de nuestra 
Patria, io s  veiuaUeros ü ijos üc España siguen b a jo  su guia y dueccion 
ios senderos de la  V icio iia .

V España se encueuua a  sí m ism a.
Lasum a glande es que Eaivo Eotelo  y tantos y tantos m árüres 

com o dieron su vida no pueuau urslrulaf ue la  g ioiia  que en su uia ha
oe l.cgaiou s; esa g ion a la n -n ü a a u a  por ello».

¡J>,se c,Bivo Eoteio! en lu memoria la  España nacional guarda hoy
l u t o e u  l o  m a s  p i o l u u u o  o e  s u  c o i a z o n .  j ,

V con  un rccogu iiu nio  uivino y una plegaria en los labios te pedi­
m os u an sm ilas a ciios. a ese cñ os tan grauue. que nu nos áDandone 
V nos guie por Ci cam ino dei liiu n lo  paia que piorno, pueda loua Es­
paña g .o iu icar a lil y a io s  que com o lu ü ia o n  su vida püf Salvarla.

El d ia 1 de Ju lio , Calvo Sotelo  
pronuncia su último discurso, 
soberbio com o todos los suyos, 
sobre la lam entable situación del 
agro español bajo  la guerra mar- 
x ista : <Uü cam po sin seguridad, 
sin orden, no puede vivir. El cam ­
po Hora hoy. Según el señor C a­
sares la ciudad ríe, pero no reirá 
m ucho tiem po si el cam po sigue 
llorando... £  gobierno ruso com ­
pra ei trigo a precios irrisorios a 
los cultivadores, y vende el pan 
luego a precios elevodislmos al 
resto de l« N aciós. Explotacióq

farsa, crim en. P or fortuna señó­
l e s ,  « n o  o s  in .u g n e is  lu u e ü o — no 
t e n d ie l s  v c a .,iO n  u e e u s a y m  V u es­
t r a s  e s p e c u ia t lu n e s  a o s u id a s .  Nd 
OS d e ja r e m o s . M o  o s  o c ja r c in o s » .  
E u a n d o  a l i i m a  q u e  l o s  p aiU d O S 
p o llU cO S  SOU c o l l a d í a s  C ic io u c a »  
Ue c o n l e l l u u o s  y q u e  e« r e u ic u lo  
no e s t a  e u  e ilo a  u» e n  e i  p a l ia -  
m e m o , l a  m a y o i la  l o  a O iu m »  c o u  
U c n u e s io s  e  l u s u . l o s  s o e c e s ,  y , 
a n t e  l a  U lu c le U slo n  e u  q u e  »o u e ja  
M o ritu e Z  E o i t i o ,  c -a ,v o  o o i e i o  s e  

Ve o D u g a d o  a  u e c u :  « lie  « c im o ia -  
ÚO S e ñ o r  L 'ies lu e U iC » .

G aia iza  se  icvauva a  hablar y 
dice que eoiutpcccu  la  labor d^i 
gobierno esos grupos que se am ­
paran en su es\-ono para dar la je ­
fatura" uel ta S C ism o  a uno «le aus 
m iem bros, y que eso no puede 
continuar y, eirire o tras cosas que 
seoyen m al. Q ue aquel ursvurso 
debe ser el úlumu que pronuncie 
Calvo d utclo  en c i l-'ariauisAtvi- 
M atlinez B arrio  se Um na a decrr 
que aquellas palabra» no pueucn 
tigurar eu eiu ra iiox ie  sesiones.

L'ara el m aiics Uia 14 se ptcieO' 
de. por las derccnas, suscitar uñ 
nuevo «Icbaie soure ia  prorroga 
dei estado ue alarm a, l i a  üe m ier- 
venlr Calvo S o te io . E l üla 13 lo 
asesinan.

En et d iscurso que e l señor G il 
Robles prouuucia en la  sesión de 
la  Ü ipuiacion P e í macéente ei uia 
15 de JuUo, y, a m ás d e hacer el 
relato dcl repugnante crim en y 
d e su ca r  que ha sid o  com eudo 
por agentes de la  autoridad, pu«s 
basta  entonces la  fcosiura h a pro­
hibido que esto  se  pubuque. dice: 
«El m iércoles pasad o, señores Di 
putados, et señor Calvo d o te ,o  
m e llam ó aparte, en uno de tos 
pasillos de la C au iara , y me dijo: 
—tndividúos de m i «sco tia  que iió  
perienecea cieriam cn te a  la  HoU- 
igia, s fa o  A uno de 4o» cgecp os ar­

m a d o s . h a n  re c ib id o  u n a  c o n s ig ­
na u «  q u e , e u  c a s o  u c  aL curau O  
C oU U a m i p e is U n a , p ro c U lv u  in tU - 
b u s c .  ¿W uC  U lc « v u n s c ja  us,.vU('
— V4ue i ia o .e  c o n  c i  s< .n or r i i u l s -  
l i o  u c  la  O o o e iu a c iU n .  E i  s , .n o t  
C a> v o  ú o L cio  lú e  o  c o u t ú is e io  e l  
tu >eiC m e» o  e l  ju e v e s  a ,  st-U ui M i-  
n r s i i o  Ub la  L iv .n c (n a « .io n , c i -c u a i ,  
b e g u u  m is  u u i ib ia s .  iv u iu a s  p o r  e l  
SbUb>r «-«ovo ow kbio, u i jo  q u e  e n  
a o a o iu r o  u e e i  n o  l ia ü la  c tio iu a u O  
n m g u u a  o i u e u  u c  e s a  u a « u ia i« .z a . 
p-bi»/ e l  SbUoC e .a iV o  ¿ o i c i o  lu v o  
e s a  c u n l la e n e t a  e X a e i ls iu ia » .

E l  S k n o r O i i  k u U ie s  n«> c re ía  
q u e  t iu o ic ia  e m a n a d o  la  o rd en  u c l 
b jiu is ie ir o  u e la  O o U ein a e io U , pe­
r o  u o  p o u la  u ee ir  lo  m is in o  u e  
O tr o s  u ig a u rsn iu s  u e p c n u ie n ie s  u e 
a q u e l in in la le llO . i 'o u e  p o r te s t ig o  
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E S T A D O  M A Y O R

Boletíb de información con noticias llegadas a  este Cuartel 
General basta las 20 horas del dia 12 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frentes de Vizcaya, Asturias y León.—Tiroteos y cañoneos en 
distintos sectores. Se presentaron ocho milicianos y varios .páisa- 
nos.con cabezas de ganado.

Frente de Santander.—Cañoneos habiéndose presentado por el 
frente de Quincoces seis milicianos con armamento.

EJERCITO DEL CENTRO

Frente de Atadrid.—Nuestras fuerzas está i rechazando todos 
los ataques del enemigo en los sectores de Brúñete y VlUanueva 
del Pardillo' en los que contlnúi el descalabro y fracaso de las fuer­
zas rojas, elevá idose sus pérdidas a  cifras elevadislmas. Nuestras 
fuerzas han adelantado y mejorado sus posiciones.

Frente de C áceres.-U n ataque a nuestras posiciones de la Sie­
rra de Suares fué rechazado sufriendo el enemigo un durísimo cas­
tigo cogiéndosele bastantes prisioneros.

Frente de Aragón.—En Aioarracin donde el enemigo habia 
aumentado la presión se le ha rechazado causándole numerosísi­
mas bajas.

En el sector de Zueza una rectificación a vanguardia de nues­
tras lineas nos permitió ocupar jyosiciones ventajosas cerca del 
vértice Vaiseca.

Frentes de Avila y Soria.—Tiroteos.

EJERCI i O DEL SUR
Tiroteos y cañoneos en casi todos los sectores de los frentes de 

Andalucía. Se han presentado un cabo y cuatro soldados, el prime­
ro con armas.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

Nuestra aviación ha obtenido una brillantísima victoria en el 
frente de Madrid donde se derribaron ochó aparatos de ca^a y 
cinco de bombardeo.

Salamanca, 12 de Julio de 1937,
De orden de 6 . E .

E l General Jefe de Estado Mayor, 

F ran cisco  M artín M oreno

i

En el primer aniversario 
oe la moeite oe ealoo 

Sotelo
C on motivo del primer aniver­

sario  de la tiágtca m uette de el 
insigne patriuta y gtan estadista 
Excino. S r. D. José Calvo Sotelo  
que se cumple liuy día 13 de ju lio , 
Falange Española Tradiciunalista 
y üe las JO N 5 , :.sociáoduse al 
duelo nacional, hace presente su 
adhesión Oli«ial al funeral organi­
zado por el Excm o. .Ayuntamienio 
de esta localidad en la  San ia  
Iglesia Catedral para el día de hoy 
y al m ism o tiempo la Jefatura 
Proviucial pone en conocim iento 
que m añana, dia 14. en la Em iso­
ra F  E. D .“ 2 Radio Avila, dedi­
cará un recuerdo a  la figura ex­
celsa  dcl Ilustre español S r . Calvo 
Sotelo . a  las tres de la tarde, el 
Secretario  de esta jc ta lu ia  Pro- 
vintiai.C om andante López B añ os.

P o r la tarde en el salfcn de actos 
del lo su iu to  de 2.** enseñanza, 
sesión necrológica a las / de la 
tarde, en la que harán uso de la 
palabra el Excm o. S r . Don José 
Yangüas M essía y el Jefe Provin­
cia l üe F . E. T. y fie las JO N S -.
D on Luis Manso,

Las lav iu clo n es para este acto , 
pueden recogerse en la Delega­
ción Provincial de F . E. T ., Ave­
nida de Portugal 33.

José  Calvo Sotelo  iPresenU !

íA R R iaA 'E S P A N A l

Abulenses
Declarado día de luto nacional el 

día de hoy 1 3 -de julio, aniversario 
de la muerte trágica del ilustre esta­
dista Excmo. señor don Jrsé Calvo 
Sotelo, primer-mártir y promotor de 
esta gloriosa Cruzada de la E-paña 
Nacional que aspira justamente a 
ahogar el deser-freno y la barbarie 
de un gobierno inmoral inspirado en 
las destructoras doc riñas del cotnu 
nismo moscovita, la ciudad de Ávila, 
que tiene como tradición e historia 
los principios sanos y moralizidorei 
básicos de la Patria grande, libre y 
única por la que se lucha, se asocia 
rá con su presencia a los actos que 
se celebrarán 'en dicho dia en la San­
ta Iglesia Catedral, a las onqe de is 
mañana, y a cuantos el referido dia y 
el 14 se organicen y que serán comu­
nicados por el a'tavóz de la plaza de 
Santa Teresa de Jesús, 'a radio y la 
prensa.

Los balcones y ventanas ostenta­
rán colgaduras con crespones negros 
para exteriorizar el sentimiento pú­
blico. Así los espera, vuestro a'calde.

Peregrln ¡ronzo.

Ayuntamiento de Madrid




